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Recientemente hemos iniciado el proceso de actualización del Programa de Desarrollo Académico de nuestra Facultad, en el interés de ir fijando nuevas metas sobre la base de nuestros objetivos misionales, en el contexto de las oportunidades y amenazas que se configuran en el medio nacional e internacional, particularmente con respecto a nuestro quehacer científico de investigación y de formación de estudiantes de pre y postgrado al más alto nivel en nuestro país.
Con satisfacción podemos apreciar que, nuestro permanente esfuerzo por generar las condiciones apropiadas para fomentar la investigación científica y crear los espacios académicos, ha ido sistemáticamente rindiendo sus frutos, en donde la vocación de nuestro cuerpo académico ha sido el componente principal de nuestro éxito.  Hoy constituimos una planta académica que alcanza a los 161 integrantes, con 56 Profesores Titulares, 39 Profesores Asociados, 29 Profesores Asistentes, 21 Profesores Adjuntos, 13 Instructores y 3 Instructores adjuntos, siendo nuestra unidad académica un caso único a nivel nacional con más del 90% de doctores, con un reconocimiento nacional e internacional que se plasma en Premios Nacionales, Premios Internacionales, Presidentes de Sociedades Científicas, integrantes de la Academia de Ciencias, conferencistas invitados permanentemente al interior y exterior del país, integrantes de Comités Editoriales, etc.
En el postgrado cubrimos hoy día prácticamente el 20% de la matrícula total de la Universidad, con 6 programas de doctorado que se ubican entre los más preciados y de una tradición de excelencia ampliamente reconocida en el país.  A su vez, nuestra presencia en el pregrado, con 7 carreras científicas y una de pedagogía en Física y Matemáticas, se reconocen como un referente de calidad y diversidad en el área científica nacional. De los 200 estudiantes en los años 80, a los 600 estudiantes de los años 90, hemos crecido hasta superar los 1.300 estudiantes en la actualidad, demostrando que nuestra tarea de estar “formando científicos para Chile”, ha sido un aporte sustancial con sobre un millar de investigadores activos que hoy forman parte de los principales cuadros universitarios y de instituciones de investigación en el medio nacional.
Sin duda que nuestro trabajo podría aún ser mejor, si efectivamente contásemos con un apoyo real de parte de nuestras autoridades centrales.  Así, aún permanecen académicos-investigadores  y sus laboratorios de investigación en las obsoletas edificaciones correspondientes a las Barracas de Madera, provisorias por casi 40 años.  Aún nuestras autoridades centrales persisten en mantener políticas de “privilegios salariales de mercado” entre académicos de diferentes facultades, sin respetar la Carrera Académica, como base del prestigio y aporte que la Universidad hace al país, mermando las expectativas de desarrollo personal de un cuerpo académico de excelencia.  Y al carecer de un proyecto institucional, transversal y equilibrado, hemos alcanzado límites de alta vulnerabilidad de nuestro quehacer por no estar al día en equipamiento mayor e instrumental de frontera.
En materia de infraestructura, a pesar de todos los esfuerzos que hemos desarrollado, la reposición de las Barracas siguen siendo la principal meta que no ha sido acogida por nuestras autoridades centrales. Entre otras gestiones, hemos presentado al Rector Pérez: (a) Anteproyecto 1, en Julio de 2006; (b) Análisis post-incendio en Agosto de 2006; (c) Anteproyecto 2, en Septiembre de 2006; (d) Modificaciones a propuesta 2 en 2007; (e) Anteproyecto 3, en 2008; (f) Informe Favorable de Capacidad de Financiamiento en 2008; (g) Proyecto Arquitectónico 3, en 2009; y (h) Planos de Especialidades en Junio de 2009.  Aún no hay respuesta favorable de rectoría, a pesar de que el Consejo de Facultad, atendiendo a nuestras capacidades económicas, autorizó un endeudamiento de largo plazo.  Sin duda que ha faltado la voluntad política del rector. Baste recordar que, con motivo del incendio de una de las Barracas en agosto de 2006, no hubo ningún aporte de Rectoría ni de los Servicios Centrales, ni del item de imprevistos del presupuesto universitario. 
Todo esto me lleva a preguntarme, si efectivamente, ¿hay reciprocidad en el compromiso institucional con nuestra Facultad, más cuando tenemos los mejores indicadores académicos de la Universidad, a pesar de haber experimentado dos siniestros de incendios en los últimos  3 años?
